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			—Es un lugar absurdo para morir.

			Lisa oyó las palabras de la mujer al otro lado del precinto de seguridad que dividía en dos la monumental escalera. No parecía dirigirse a nadie en particular, y el agente de uniforme que estaba junto a ella tomando fotos de la escena asintió sin mirarla. ¿Sería su jefa? La voz del teléfono pertenecía a un hombre. Dijo que llamaba de parte de la policía, pero no dio su nombre ni su número de placa. 

			Además de aquellos dos, junto al cadáver se encontraban dos agentes más. Uno de ellos, un joven con el pelo rapado y cuerpo de gimnasio, estaba apoyado en la salamandra de Gaudí, mirando con expresión indolente a su compañero más viejo mientras este terminaba de cubrir el cadáver con plásticos blancos.

			A lo mejor se trataba de una broma cruel. Alguien pasó por allí, vio la escena y la relacionó con Mónica. Todo el que la conocía sabía que el Parque Güell era uno de sus rincones preferidos de Barcelona. De ahí pudo surgir la idea: «Vamos a llamar a su hija, vamos a darle un susto»…

			Pero no. Nadie las odiaba tanto como para hacer algo así.

			Además, la voz del teléfono no sonaba burlona. Temblaba un poco, y en un momento dado, justo antes de pronunciar la palabra «muerta», se detuvo para reunir valor. Era la voz de alguien que estaba sufriendo por tener que dar aquella noticia. Incluso para la policía, esos tragos deben de resultar difíciles.

			Por detrás del precinto de seguridad se había congregado un enjambre de curiosos que se apiñaban en tres o cuatro peldaños de la escalinata, intentando no perder detalle de lo que ocurría. Se preguntaban unos a otros lo que había pasado, qué habían visto. 

			—¿La han matado?

			—¿Se sabe quién es?

			—¿Había sangre? ¿Ha sido un atraco?

			Incapaz de seguir escuchando, Lisa respiró hondo y levantó el precinto de seguridad para pasar por debajo.

			—Eh, ¿qué haces?

			El policía que tomaba fotos bajó la cámara, mientras la mujer se encaraba con Lisa.

			—¿Qué crees que estás haciendo? Esto es una investigación policial. Como salga una sola foto en un blog o en el Facebook ese de las narices, te mando a juicio.

			Lisa miró a la mujer con la boca entreabierta, sin saber qué decir. Las piernas le temblaban. Era como estar dentro de una pesadilla donde todo se va volviendo más grotesco por momentos. 

			—Me ha llamado un compañero suyo —explicó con voz ronca—. Para identificarla.

			La mujer la miró de pies a cabeza. Era más baja que Lisa, y tenía aspecto de no haber dormido bien aquella noche. La luz otoñal se reflejaba en las mechas rubias de su pelo, que brillaban demasiado sobre el fondo deslucido de su melena castaña.

			—¿Me estás tomando el pelo? No hemos llamado a nadie —tenía voz de fumadora, grave, un poco rasposa, y miraba a Lisa con una sonrisa incrédula—. A ver, enséñame tu DNI.

			Lisa rebuscó en su bolso y sacó una cartera de tela de muchos colores. La cremallera se le atascó. La mujer cruzó una mirada con el agente rapado, que acababa de acercarse.

			—Aquí está —Lisa le tendió el documento a la mujer—. Me dijeron que tenía que identificarla. Pero no es posible. A lo mejor ha habido un error.

			La mujer echó un vistazo a la parte delantera del DNI, y luego le dio la vuelta. Tardó apenas tres segundos en levantar la vista.

			—¿Eres su hija? —preguntó, mirándola de arriba abajo.

			Entonces, era verdad. Lisa notó un vuelco en el estómago y ese dolor agudo que suele preceder al vómito. Los azulejos azules, amarillos y naranjas de la salamandra resplandecían al sol con una nitidez dolorosa. La misma nitidez maligna que tienen a veces los sueños.

			Detrás, aquellas escaleras blancas que ascendían hacia las columnas. Columnas dóricas… ¿A qué edad había aprendido eso? Su madre se lo había explicado cuando no tenía más que cinco o seis años.

			La mujer miraba a Lisa con ojos expectantes. ¿Le había hecho una pregunta? Si era así, no la había oído.

			—Escucha, necesitas sentarte. Ahora mismo no tengo gente para…, pero llamaré a comisaría. ¿Has avisado a tu padre?

			—Yo… No se me ocurrió.

			—No vive con vosotras, ¿verdad?

			Lisa desvió la mirada hacia el bulto cubierto de plásticos, sin contestar.

			—¿Y dices que te llamaron de la policía? ¿Tienes el teléfono por ahí? Necesitaría ver ese número. No puede haber sido uno de los nuestros, no es el procedimiento que seguimos. Además, eres menor —añadió comprobando la fecha de nacimiento en el DNI—. Te faltan dos meses para cumplir los dieciocho.

			—¿Qué le ha pasado?

			La mujer sonrió torpemente y, tras una breve vacilación, le tendió la mano a Lisa.

			—Elsa Hernández. Inspectora Elsa Hernández. Esto debe de ser muy duro para ti. Si quieres, podemos avisar a tu padre para que venga a buscarte. ¿Te llevas bien con él? Si no, podemos buscar a otro familiar. ¿Tienes tíos, abuelos…?

			Una ráfaga de viento agitó el pelo de la inspectora y los plásticos que cubrían el cuerpo.

			—¿Cómo ha muerto? ¿Quién la encontró? —insistió Lisa con los ojos vacíos.

			Otra pausa. Larga. Captó una nueva mirada entre la inspectora y su ayudante. No sabían qué decirle.

			—No hay signos de violencia —contestó la inspectora con suavidad—. Es pronto para dictaminar la causa de la muerte, el médico forense no ha llegado todavía. ¿Sabes qué hacía aquí?

			—No sé. Los sábados por la mañana suele ir a hacer la compra de la semana a algún centro comercial. La verdad es que estaba en la cama cuando salió. No le pregunté…

			—¿Estaba viendo a alguien? Quiero decir, ¿salía con…? Ya me entiendes.

			—Elsa —intervino el policía rapado—. Esto deberíamos dejarlo para más tarde. Mírala, está a punto de caerse al suelo.

			La inspectora asintió nerviosamente con la cabeza.

			—Es verdad, mejor que te la lleves a un lado. ¿Tienes el teléfono de tu padre, Lisa? Le avisaré para que venga a buscarte. Si me pudieras dar el móvil… Así, de paso, comprobaremos esa llamada de aviso.

			Lisa tiró del cierre imantado de su bolso. Removió todo su contenido sin recordar muy bien lo que buscaba, hasta que sus manos localizaron el suave rectángulo de su viejo iPhone.

			Se lo tendió a la inspectora.

			—Mi padre está en la agenda, en la «p». Se llama Toni. Antonio. La otra llamada debe de estar entre las últimas recibidas.

			La inspectora le dio las gracias, y el agente rapado tomó suavemente a Lisa por un brazo y la condujo escaleras arriba, hacia el refugio de las columnas dóricas. Desde allí se podía apreciar mejor la cantidad de curiosos que observaban la escena, no solo desde las escaleras, sino también desde las fantásticas barandillas en forma de almenas de los dos jardincillos laterales.

			Se quedaron de pie, mirando hacia abajo en silencio. Lisa podía oír la respiración levemente jadeante del policía. Habían subido muy deprisa las escaleras.

			—¿Alguien lo vio? —preguntó finalmente Lisa—. ¿Se cayó ahí, sin más?

			—Tenemos varios testimonios que coinciden. La oyeron gritar. Por lo visto se llevaba las manos hacia la garganta y hacía gestos desesperados, como si estuviera luchando. Dicen que se arqueó hacia atrás de una manera muy extraña antes de derrumbarse en el suelo. Puede que fuese un tirón. ¿Solía llevar collares, o gargantillas? Hay rateros especialistas en eso. Te tiran del collar, te lo arrancan y, si tienes mala suerte, pueden llegar a estrangularte.

			—¿Pero vieron escapar a alguien?

			—Nadie lo vio. Pero aquí hay mil sitios para esconderse. Puede que tu madre tardase en reaccionar, y eso le dio tiempo al tipo para escapar. A lo mejor la amenazó con un arma.

			—Pero la inspectora dijo que no había signos de violencia…

			—Evidentes no. Hay que esperar a ver qué dice el forense. No le des más vueltas, no sirve de nada. A lo mejor ni siquiera fue un tirón. Pudo ser un infarto, o un ataque de asma…

			—Mi madre no tiene asma. Y no lleva collares ni gargantillas casi nunca.

			El policía se encogió de hombros y no añadió nada más. Lisa sentía la garganta seca, llena de agujas invisibles. Y el estómago… Lo tenía tan revuelto como si acabara de bajarse de una montaña rusa.

			Intentó distraerse observando a la gente. Ahora había más mirones al otro lado del precinto, y también en el jardín.

			Fue entonces cuando lo vio. Lo reconoció por la altura, por su aspecto desgarbado. No conocía a nadie tan alto. Y la ropa… Llevaba la misma camiseta negra de manga corta que el día en que su madre se lo presentó.

			Pero aquello fue en agosto. Hacía mucho calor, un calor húmedo y asfixiante. Se acordaba muy bien porque el aire acondicionado se había estropeado y no se podía parar en casa.

			Aquel día pensó que una camiseta negra no era apropiada para un día tan bochornoso. Sin embargo, lo era aún menos para una fresca mañana de noviembre. 

			También pensó que era un chico muy joven para andar traficando con objetos tan valiosos. ¿Cómo se llamaba, Marc? Sí, eso era: Marc. Quería que Mónica restaurase y valorase un par de colgantes modernistas que había heredado de su abuela. Luego, vino con más cosas: un abrecartas, una peineta, un broche… Lisa había visto trabajar a su madre con cada uno de los objetos: ponerlos bajo la lupa, moverlos lentamente, limpiarlos con un pincel ligeramente húmedo…

			Y ahora, él estaba allí, mirando. Y Mónica estaba muerta.

			Tal vez Marc captó los ojos de Lisa fijos en él, aunque a aquella distancia resultaba improbable. En todo caso, de repente se dio la vuelta y se alejó de la barandilla almenada. 

			No podía dejarle marchar. No sabía dónde vivía, ni cómo localizarle. Tenía que seguirlo.

			—Necesitaría beber agua —murmuró, mirando de reojo al policía—. No me encuentro bien.

			Él se levantó como movido por un resorte y, con una sonrisa, le aseguró que se la traería enseguida. Lisa esperó a que llegase a la altura del cadáver para salir corriendo. Podía ser muy rápida cuando quería. En un abrir y cerrar de ojos, bajó la escalerilla lateral que comunicaba la galería dórica con el jardincillo de las almenas. Llegó justo a tiempo para ver a Marc alejándose a toda velocidad por detrás de un arriate de flores. No le costaría demasiado alcanzarlo. 

			Iba tan deprisa, que no vio a la mujer que se le acercaba por la derecha. Prácticamente se abalanzó sobre Lisa, y estuvo a punto de tirarla al suelo.

			—Perdone…

			Lisa intentó esquivar a la desconocida para seguir con su persecución, pero ella la agarró con fuerza por la muñeca. Tenía una mano grande, áspera, con dedos deformados por la artrosis, y miraba a la muchacha con una sonrisa compasiva.

			El viento arremolinaba sus desaliñados cabellos grises alrededor de su rostro.

			—Soy Teresa Suñer —dijo—. Te acompaño en el sentimiento. No sabes cómo lamentamos lo ocurrido, es una gran pérdida. Si nos hubiera escuchado…, pero Mónica nunca quiso hacernos caso.

			—¿De qué está hablando?

			Mientras forcejeaba con la mujer para liberarse de ella, Lisa intentaba mirar por encima de su hombro para no perder de vista a Marc.

			—Soy de Barcelona Oculta, una sociedad sin ánimo de lucro interesada en temas esotéricos relacionados con Barcelona. Tenemos más de cuatrocientos suscriptores, y llevamos muchos años estudiando la relación de la obra gaudiniana con el proyecto angélico.

			—Perdone, ahora no puedo escucharla. En otro momento…

			Todavía sin soltarla, Teresa le entregó una tarjeta de visita gris con el logotipo de una serpiente alada.

			—Está bien, pero llámanos. Podemos ayudarte. Para tu madre ya es demasiado tarde, pero no para ti. Ella guardaba muchos secretos. Busca en sus cuadernos… Los dragones. Hizo su tesis doctoral sobre los dragones.

			—Eso fue hace mucho…, déjeme en paz.

			La mujer abrió su garra artrítica, y Lisa pudo escapar por fin. Pero era demasiado tarde. ¿Dónde se había metido el chico? Ya no lo veía por ninguna parte.

			Tal vez abajo, en el paseo de soportales que imitaba una galería natural de cuevas. Era un buen sitio para esconderse, y si él había notado que le seguía…

			Lisa atravesó el jardín, sorteando los arriates y los grupos de palmeras. Conocía bien el parque; solo tenía que bajar un nuevo tramo de escaleras y llegaría al nivel de la galería. Marc tenía que estar allí. ¡Tenía que estar!

			Alguien gritó su nombre desde arriba, pero no se volvió. No estaba detenida, no tenían derecho a seguirla. 

			Llegó a los soportales y miró en todas direcciones, pero no vio a Marc. No había nadie.

			Y entonces sucedió algo extraño. Duró solo un instante, un instante en el que la piedra de la galería y las siluetas de cuento de hadas del parque se disolvieron de golpe, dejando tan solo una ladera pelada, salpicada aquí y allá de arbustos resecos. A la izquierda había una vieja masía de piedra. La vio con toda claridad: las ventanas con postigos de madera oscura, el emparrado del porche, sábanas blancas extendidas sobre la hierba…

			Fue solo un fogonazo. Después, volvieron las formas sinuosas de cerámica, las bóvedas de piedra con falsas estalactitas. Y al mismo tiempo oyó la voz que la había llamado, esta vez mucho más cerca. Se volvió y vio a la inspectora.

			—Me habías asustado. ¿Adónde ibas? Ven conmigo, anda, tu padre está a punto de llegar. Pobre Adolfo, le has dado un susto de muerte.

			Adolfo debía de ser el policía rapado, aunque Lisa no se lo preguntó. Elsa Hernández era una de esas personas que necesitan llenar todos los silencios para no sentirse perdidas…

			Lisa la acompañó escaleras arriba, y se las arregló para no escuchar ni una sola palabra de la inspectora en todo el camino.
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			La mesa y las sillas de la sala de interrogatorios se parecían mucho a los pupitres del instituto: madera chapeada en color crema con patas metálicas marrones.

			Pero había uno de esos espejos; uno de esos que funcionan como cristales vistos desde el otro lado. 
Lisa los había estudiado en clase de Física: el espejo deja pasar parte de la luz y refleja la otra parte. Como la sala de interrogatorios suele estar mucho más iluminada que la habitación de los observadores, es mucha más la luz que se refleja que la que llega desde el otro cuarto. Sin embargo, si se apaga la luz, todo cambia: el espejo, de pronto, se vuelve transparente, y los observadores quedan expuestos. 

			Lisa rechazó la tentación de hacer el experimento. Seguramente no habría nadie detrás del espejo. Aquello no era una rueda de reconocimiento, y ella no estaba acusada de ningún delito. «Solo un interrogatorio informal», había dicho la inspectora. Toni había reclamado la presencia de un abogado, y Elsa se había echado a reír como si aquella fuera la idea más disparatada del mundo.

			—La gente ve demasiadas películas. Series de abogados y toda esa basura. Y luego critican los realities… No se preocupe, nadie va a pisotear los derechos de su hija.

			Cuando Toni mencionó la posibilidad de asistir al interrogatorio, la inspectora, en cambio, no se rio.

			—No se ofenda, señor Servet, pero no me parece conveniente. Usted estaba divorciado de la fallecida, no es como si fuese su marido. Es posible que la niña sepa cosas sobre la vida privada de su exmujer que resulten un poco… delicadas. No quiero que se sienta presionada, así que tendrá que esperar fuera.

			Fuera. Tal vez al otro lado del espejo, pero en todo caso, cerca, y eso era importante para Lisa. Su padre era un hombre influyente, y práctico. Mónica solía echárselo en cara muchas veces, como si eso de ser práctico fuese un defecto imperdonable. Sin embargo, cuando las cosas se ponen feas, ser práctico casi siempre ayuda… y no serlo lo empeora todo; Lisa había tenido muchas ocasiones para comprobarlo.

			—No te pareces en nada a tu madre —fue lo primero que dijo la inspectora.

			Miraba a Lisa con simpatía desde su sillón de cuero artificial, al otro lado de la mesa. La intensa luz que bañaba la habitación resaltaba las imperfecciones de su rostro: pequeñas manchas pardas en los pómulos, recuerdos probablemente de algún verano al sol sin demasiada protección solar, y algunos quistes sebáceos diminutos en los párpados… Debía de tener entre cuarenta y cuarenta y cinco años.

			Como la observación no era una pregunta, Lisa no dijo nada. Instintivamente, se volvió hacia el espejo y se miró un instante. Era obvio que no se parecía a su madre. Mónica era pelirroja, tenía un rostro delicado y un cuerpo frágil que siempre se movía con lasitud. Ella, en cambio, era morena, compacta, con piernas de atleta y brazos de nadadora, a pesar de que no practicaba ningún deporte. Incluso cuando no sonreía parecía que estaba a punto de hacerlo. Y sus ojos, negros y profundos, brillaban con una viveza que los ojos azules de su madre no habían llegado a exhibir jamás.

			Tampoco se parecía a su padre, pero por fortuna la inspectora se abstuvo de hacer ningún comentario al respecto. En lugar de eso, sacó de su abollado bolso de cuero el móvil de Lisa y se lo tendió.

			—Hemos comprobado ese número. Es muy raro, Lisa. Actualmente no existe ningún teléfono con esa numeración. Es un número de teléfono de los años noventa, cuando los móviles eran todavía analógicos… Claro, tú eso no lo viviste.

			Se miraron en silencio la una a la otra.

			—Creo que sé quién me llamó —dijo Lisa finalmente—. Estaba allí, en el Parque Güell, mirando. Y cuando notó que lo había descubierto, escapó. Intenté seguirlo, pero se me cruzó una mujer muy extraña en el camino que sabía quién era yo, y me empezó a hablar de cosas esotéricas. Era de una sociedad, ¿cómo se llamaba? Barcelona Oculta. Dijo que mi madre tenía información sobre dragones, y lo dijo como si eso tuviese algo que ver con lo que le ha pasado.

			La inspectora soltó una breve risotada.

			—Los conozco —dijo—. Están locos, pero son inofensivos. O sea, que, según ellos, a tu madre la mató un dragón… o su prima la salamandra, que supongo que viene a ser lo mismo.

			Elsa debió de darse cuenta enseguida de lo torpe que resultaba bromear de esa forma con la hija de una posible víctima de homicidio.

			—Vamos por partes —añadió en otro tono. Sostenía un bolígrafo entre los dedos índice y corazón de la mano derecha, como si fuera un cigarrillo—. A ver, me estabas hablando de esa llamada. Tú crees que te la hizo la misma persona que estaba en el parque… ¿Quién era?

			—Un chico. Se llama Marc, el apellido no lo sé. Debe de tener veinte o veintidós años… Tampoco sabría calcular. Es muy alto… y las dos veces que lo he visto llevaba la misma camiseta negra.

			—Dices que lo conocías. ¿De qué? ¿Te lo presentó tu madre?

			En algún momento, Elsa había puesto en marcha la grabadora de mano que descansaba sobre su bolso. El piloto rojo distrajo por un instante a Lisa.

			—Era un cliente. Le encargó a mi madre que restaurase varias joyas de Masriera: primero fueron dos colgantes, luego trajo otras cosas. Mi madre estaba fascinada: eran Masrieras desconocidas, sin catalogar.

			—Perdona, perdona, me he perdido. ¿Qué son joyas Masriera?

			Lisa la miró con asombro. ¿Cómo podía no saberlo?

			—Masriera es el joyero más conocido del modernismo catalán —explicó—. Sus obras se cotizan muchísimo, son increíbles. La Isolda, por ejemplo…, o el colgante de la dama renacentista. Uno de los dos que Marc le llevó a mi madre se parecía un poco, aunque la mujer estaba de frente y no de perfil, y tenía más zafiros.

			—Piedras preciosas. Eso habrá que investigarlo.

			—Las piedras no son lo que más vale. Es el diseño. Hay imitaciones, pero estas eran Masrieras auténticas. Como antigüedades, valen una fortuna.

			La inspectora asintió con aire de enterada.

			—Claro, antigüedades. Yo también sé algo de eso, ¿sabes? Soy coleccionista.

			—¿En serio? —preguntó Lisa sin poder evitarlo.

			Conocía a suficientes clientes de su madre para saber que la inspectora no encajaba en el perfil. Los coleccionistas de antigüedades no suelen llevar horquillas de plástico en el pelo, ni zapatos baratos, ni bolsos abollados de cuero artificial.

			—Me he aficionado hace poco —explicó—. Ya sabes, por internet. No puedo comprar mucho, por los precios, pero hay maravillas. Tengo un vestido de Nancy en su caja original del año setenta y tres, y otro del setenta y nueve. Y Barriguitas… ¿Has oído hablar de esos muñecos, los Barriguitas?

			Lisa tuvo que controlarse para no hacer una mueca.

			—Sí; a mi tía, la hermana de mi padre. Pero las joyas de Masriera no son… ese tipo de antigüedades. Mi madre intentó convencer a Marc para que sacase algunas al mercado. Ella trabajaba para una casa de subastas, supongo que lo sabe.

			—Sí, sí. Hablaremos con ellos, por supuesto. Y lo de las joyas lo investigaremos. Podrían ser robadas. Ese chico…, ¿sabes cómo encontrarlo?

			—Ni idea. A lo mejor mi madre tenía su número grabado en el móvil. A veces hablaban por teléfono. Habrán encontrado su móvil, ¿no?

			—Sí, lo están revisando. Pediré los datos de la agenda. 

			Se miraron la una a la otra, incómodas. La inspectora seguía con el bolígrafo en la mano; de vez en cuando, le daba dos golpecitos secos con el dedo corazón, como se hace con un cigarrillo para que caiga la ceniza.

			—Mira, lo que le ha pasado a tu madre es terrible, pero ocurre mucho más a menudo de lo que la gente se piensa. Personas que parecían totalmente sanas de repente se derrumban un día en la calle y ¡zas! Están muertas. Un infarto, o una vena que se rompe en el cerebro… Es muy duro para la familia, pero al menos te queda el consuelo de saber que fue rápido, que no tuvo tiempo de sufrir mucho.

			—Pero su compañero dijo que podían haberla atacado. Un ladrón…

			Elsa meneó la cabeza con escepticismo.

			—Hay que explorar todas las posibilidades, pero 
es muy poco probable. A veces la gente, cuando se está muriendo, puede hacer gestos desesperados. Tenemos cinco testigos que la vieron caer al suelo, y los cinco afirman que estaba sola. Puede que estuviese nerviosa, si había quedado con ese chico y lo que iban a hacer era algo ilegal… No me mires así, no quiero ensuciar el nombre de tu madre. Tenemos que investigar, eso es todo. De momento, ni siquiera tenemos el informe del forense.

			Estaba intentando ser amable, pero Lisa sintió deseos de lanzarse contra ella, de abofetearla. Hablaba de su madre como si fuera una delincuente. No entendía nada, nunca entendería nada. Mónica traficando con joyas robadas… Era ridículo.

			—Todavía no he terminado —dijo la inspectora al ver que Lisa hacía ademán de ponerse en pie—. Esto es embarazoso, pero tengo que preguntártelo. Ya lo hice antes, pero necesito respuestas concretas. ¿Tu madre mantenía alguna relación sentimental en estos momentos?

			Lisa arqueó las cejas.

			—Si dice que ha sido una muerte natural, no veo qué necesidad tiene la policía de meterse en su vida privada.

			Elsa suspiró con impaciencia.

			—Te he dicho que lo más probable es que se trate de una muerte natural, pero nuestro deber es investigar todas las posibilidades. Solo intentaba que te sintieras mejor. De todas formas, aunque no nos lo quieras decir, lo averiguaremos. Esa clase de información es la más fácil de conseguir.

			—No se esfuerce. No hay nada que saber. Desde que se divorció de mi padre, mi madre prácticamente no sale. 

			A Lisa le habría gustado poder contestar algo diferente. La vida de su madre fuera del trabajo era un aburrimiento total. A veces, Lisa se preguntaba cuándo se había vuelto tan anodina. ¡Por Dios, si se pasaba las tardes enganchada a un juego de simulación que consistía en decorar y redecorar una y otra vez un restaurante!

			La inspectora, sin embargo, no parecía conforme con aquella lacónica respuesta.

			—Seguro que estás exagerando —dijo—. Tendría amigas, saldría de vez en cuando a tomar un café. 

			—De vez en cuando queda con alguna amiga, sí, y un par de veces a la semana va a casa de mi abuela. Los domingos siempre come con ella. Los fines de semana que no me toca ir a casa de mi padre la acompaño. Mañana teníamos que ir… ¿La han avisado?

			—No sé, no creo. De eso tendrá que encargarse tu padre. Me ha sorprendido verlo tan afectado. Quiero decir…, después de todo… hacía diez años que no vivían juntos.

			—Entonces, según usted, ¿qué sería lo normal, que se alegrase?

			Elsa frunció el ceño, ofendida.

			—Yo no he dicho eso. También estoy divorciada, ¿sabes? No me hables como si no supiera lo que es. Precisamente porque lo sé, me ha parecido… chocante.

			Lisa se puso en pie, y esta vez la inspectora no se lo impidió.

			—Es posible que volvamos a llamarte: no salgas de la ciudad, por si acaso. Y si ese chico, el de las joyas, intenta ponerse en contacto contigo, avísanos. ¿Te quedarás en casa de tu padre? De momento no puedes ­volver al domicilio familiar, tenemos una orden de registro.

			—Pero ¿no se supone que ha sido un accidente? ¿Se toman tantas molestias en todos los casos de muertes accidentales? Y luego dicen que no hay dinero…

			—Es tu madre, Lisa. Tú deberías ser la principal interesada en esclarecer lo ocurrido.

			Lisa miró a los ojos a la inspectora y entreabrió los labios, pero se lo pensó mejor y no dijo nada. En realidad, daba lo mismo lo que le hubiese pasado a su madre. Fuese lo que fuese, estaba muerta. 

			Eso era lo único que importaba: estaba muerta.

			No quería llorar delante de la inspectora, pero el primer sollozo se le escapó antes de llegar a la puerta. Luego, el segundo. El tercero… Y de repente estaba entre los brazos de aquella extraña que olía a tabaco y a colonia infantil, rompiéndose por dentro y aceptando sus palabras tranquilizadoras como si fuera una niña pequeña sedienta de consuelo.
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			—¿Estás bien? —le preguntó Toni a su hija, y al mismo tiempo, aprovechando que el semáforo aún estaba en rojo, levantó una mano del volante para acariciarle el pelo.

			No habían cruzado una palabra desde su salida de la comisaría. Toni había dejado el coche en un aparcamiento subterráneo, y durante un buen rato tuvieron que deambular de un piso a otro, buscándolo. No era normal que Toni no recordase dónde había dejado su adorado Mercedes negro. Mónica solía decir, en broma, que aquel coche era el verdadero amor de su vida. 

			La inspectora tenía razón, pensó Lisa mirándolo de reojo. Estaba muy afectado, aunque hacía todo lo posible por mantener la calma. Su teléfono había sonado tres o cuatro veces mientras atravesaban el centro de la ciudad de camino a su casa, y aunque disponía de «manos libres» no había contestado. Era evidente que no se sentía con ánimos para hablar con nadie.

			Una vez que cruzaron la verja inteligente que daba acceso a su casa, Lisa se sintió mejor. Todas las ven­tanas de la fachada estaban encendidas. Lisa siempre 
había encontrado aquel antiguo taller mecánico reconvertido en loft un poco ridículo, con sus muebles de diseño y sus enormes pinturas minimalistas en las paredes. Su padre parecía tan perdido allí dentro como en un decorado de teatro. Se notaba que no había elegido ni uno solo de los objetos artísticamente dis­tribuidos por todos los rincones. Si alguno de ellos ­hubiese desaparecido, probablemente ni siquiera se habría dado cuenta.

			A su novia, Marina, en cambio, la casa le encantaba. Prácticamente se había instalado allí, aunque conservaba su viejo apartamento y siempre fingía estar de paso, al menos en presencia de Lisa. Se esforzaba mucho por mostrarse simpática con ella, sacando a relucir temas que suponía que le interesaban, como los libros y las películas de vampiros. Marina estaba enganchadísima a varias series de televisión de tema vampírico, y no perdía ocasión de hablar de ellas. Debía de pensar que eso la hacía parecer de la generación de Lisa, como si la diferencia de edad entre ella y Toni no fuese suficiente. Marina era de esas personas que se sienten orgullosas de ser jóvenes, como si eso tuviese algún mérito.

			Marina salió a recibirlos en cuanto oyó el ruido de las llaves en la puerta. A Lisa le molestó verla aparecer en la puerta del salón vestida de negro de pies a cabeza y con cara de circunstancias.

			—Te dije que te fueras a casa —le saludó Toni, desviando un poco la cara para que el beso de Marina no se posase en sus labios, sino en su mejilla.

			—Solo quería asegurarme de que estabais bien —dijo ella con su voz grave de chica de mundo—. Os he dejado sashimi y ensalada de mango en la cocina. ¿Ya se sabe cuándo va a ser el entierro?

			Toni la fulminó con la mirada.

			—Depende de la policía. Además, tengo que hablar con mi suegra.

			Marina arqueó las cejas y sonrió con tirantez.

			—Exsuegra. Ha llamado dos veces, quiere hablar contigo lo antes posible. Y también con Lisa. 

			—Luego la llamaré. O mañana. ¿Cómo la encontraste?

			—Muy entera. La misma voz de sargento de siempre. Para ser una madre que acaba de perder a su hija, me pareció todo muy frío.

			—¿Qué esperabas, que te consolase? ¿Ella a ti? 
—preguntó Lisa sin poder contenerse.

			Marina clavó en ella sus maquillados ojos grises. Por muy sofisticada que fuera, había algo que ninguna máscara de pestañas podía darle a su mirada: inteligencia.

			—No estoy criticando a tu abuela, Lisa. Lo siento si te he molestado. Estamos todos un poco nerviosos…

			—¿Todos? ¿En serio? ¿Estás tan nerviosa como yo? Qué maja eres, Marina; qué sensible.

			—Basta ya, Lisa; ella no tiene la culpa —intervino Toni en tono áspero—. Marina, vete, por favor. Necesitamos estar solos.

			Lisa miró a su padre con una sonrisa de incredulidad. Después pasó como un huracán junto a él y se refugió en la cocina.

			Estaba tirando la ensalada de mango a la basura cuando entró él. El coche de Marina acababa de atravesar la verja. Oyeron el chirrido de esta al cerrarse, y el ruido del motor alejándose por la carretera. Toni se acercó a cerrar la ventana. Prácticamente se había hecho de noche.

			—¿Por qué la tiras? Te vendría bien comer algo. 

			Lisa miró a su padre con el bol aceitoso aún en la mano.

			—No quiero su estúpida ensalada. Mamá está muerta. Ella no pinta nada en todo esto.

			Los ojos se le llenaron de lágrimas. Dejó el bol en el fregadero y abrió el grifo para enjuagarse las manos. Toni la miraba acobardado, sin saber qué decir.

			Se abrazaron. Él era mucho más alto que ella, así que Lisa enterró la cara en su pecho y no intentó controlarse. Estaba sollozando como cuando era pequeña, como si algo se le acabase de desgarrar por dentro. Sonidos de violín roto… Sentía que se ahogaba.

			Después de un rato, se dio cuenta de que Toni también estaba llorando. Su pecho se contraía en breves convulsiones rítmicas, aunque de sus labios no llegó a brotar ningún sonido.

			Lisa se apartó suavemente de él y le acarició la mejilla. Era la primera vez que veía llorar a su padre.

			—Todavía no me lo creo —sollozó él, mirándola con ojos desamparados—. Es que es imposible…

			Era imposible, sí, pero había pasado. Mónica estaba muerta, y ni siquiera había una explicación. Simplemente había ocurrido: allí, en la escalera del parque, junto a la escultura de una salamandra irreal y gigantesca.

			***

			El primer pensamiento de Lisa al despertarse fue que hacía frío. Abrió los ojos y reconoció la claridad lechosa de la habitación y el balanceo de una rama joven de hiedra en la ventana: estaba en casa de su padre…

			Y entonces lo recordó: la llamada de teléfono, el parque, la inspectora. El bulto en el suelo cubierto de plásticos blancos. Y aquel chico extraño, el de las joyas de Masriera. Lo que ocurrió cuando intentó seguirle: por un momento, se vio a sí misma en otro lugar, en medio de matorrales polvorientos y rocas desnudas. ¿Una alucinación?

			En cualquier caso, tenía que encontrar a Marc. Necesitaba hablar con él, preguntarle si había estado con su madre, y qué era exactamente lo que había visto.

			Se sentó en la cama y rebuscó con los pies hasta encontrar las zapatillas. Sus ojos se posaron en la novela de vampiros que Marina había dejado sobre su mesilla de noche. Con la mejor intención, seguramente… No era la clase de lectura que le apetecía en ese momento.

			Deslizó el panel de madera y papel de arroz que separaba su cuarto del resto de la casa. No había tabiques, por supuesto: un loft con tabiques, según le había explicado Marina, no sería un verdadero loft.

			Lisa nunca había entendido la utilidad de un edificio de cuatrocientos metros cuadrados sin un solo espa-
cio donde poder aislarse. Las puertas y los tabiques son inventos bastante antiguos, y por una buena razón: la gente los necesita para proteger su intimidad. ¿Es que los decoradores no piensan nunca en las personas que tienen que soportar sus brillantes ideas durante años?

			Sacó un jersey gris del armario y se lo puso sobre el pijama. Después, arrastrando los pies, se fue a la cocina. Le sorprendió encontrarse a su padre vestido con camisa y corbata, desayunando.

			—Buenos días. ¿Un café?

			Tenía ojeras, como si no hubiese dormido en toda la noche. Pero le estaba sonriendo. Con dificultad, pero sonreía.

			—Yo me lo hago, gracias —dijo Lisa, cogiendo una cápsula del dispensador y metiéndola en la cafetera—. ¿Por qué te has vestido así? Es domingo, ¿no pensarás ir a la oficina?

			—La policía ya ha terminado con el cuerpo. Hay que trasladarlo a un tanatorio, hacer trámites…, ya sabes.

			No, no lo sabía. Lisa no había asistido a un funeral en su vida. Sus padres siempre la habían mantenido alejada de ese tipo de cosas.

			—¿Quieres que te acompañe? Después de todo, tú no deberías… Quiero decir, no es como si siguieseis casados.

			—Ya he hablado con tu abuela Carmen. Ella está de acuerdo, yo me encargo. Es decir, si a ti te parece bien.

			Sus ojos se cruzaron un instante. Los de Toni parecían enormemente cansados y tristes.

			—Sí, claro, te lo agradezco —contestó Lisa rápidamente—. Pero yo también quiero colaborar.

			—No hay tanto que hacer, en realidad. El funeral será mañana. Tu madre quería que la incineraran, supongo que lo sabes.

			Lisa se estremeció al oír la palabra.

			—No lo sabía —murmuró—. Nunca hablábamos de esas cosas.

			Con el café humeante en la mano, se sentó a la mesa, a la derecha de su padre. Cogió un cruasán de una bolsa de papel manchada de grasa y lo mordisqueó sin ganas. Estaba un poco duro, era del día anterior.

			—¿Sabes? Esa inspectora…, creo que no es muy buena.

			Su padre la miró con interés.

			—¿Por qué lo dices?

			—No sé; no me hizo las preguntas realmente importantes. Y no sabía quién era Masriera.

			Su padre sonrió.

			—La mayor parte de la población mundial no sabe quién es Masriera, Lisa, y eso no los convierte en ignorantes ni en malos profesionales. No todo el mundo ha crecido en el ambiente en el que has crecido tú, 
ni ha tenido la suerte de aprender tantas cosas. Tienes más prejuicios aún que tu madre.

			Lisa no le devolvió la sonrisa. No era divertido.

			—Lo que quiero decir es que solo preguntaba tonterías. Yo he visto bastantes series de policías y esas cosas, y los interrogatorios no se hacen así. 

			—La realidad no es como las series de televisión. Esa mujer tendrá su forma de trabajar, y además, no es como si estuviese investigando un asesinato. A tu madre no la mataron.

			—¿En serio? ¿Ya se sabe la causa de la muerte?

			Toni asintió.

			—Asfixia. Quizá un ataque de asma repentino, o un atragantamiento. No han encontrado ningún cuerpo extraño en la tráquea, pero pudo atragantarse con su propia saliva, o… quién sabe.

			—Es una forma estúpida de morir. La gente no se ahoga así, sin más ni más.

			—Lo sé. Ha sido mala suerte, hija. Muy mala suerte. Pero no hay que darle más vueltas… Ya no tiene remedio.

			Lisa removió su taza de café, pensativa.

			—¿Sabes? Ayer, cuando intenté seguir al chico de las joyas, me pasó algo. De repente me encontré en otro lugar. O por lo menos parecía otro lugar, aunque al mismo tiempo seguía siendo el parque. Solo que el parque, de repente, no estaba. Había arbustos, arbustos resecos, y una masía con una parra llena de polvo… ¿No te parece raro?

			Su padre la miró con preocupación.

			—Acababas de enterarte de lo de tu madre. Es lógico que estuvieras afectada. La mente, cuando sufre un trauma tan brutal como el que tú estás sufriendo, a veces reacciona de un modo extraño. Si quieres puedo pedirte cita con Montse, te vendría bien hablar con ella.

			—¿Tu psicóloga? —Lisa hizo una mueca—. Por favor, papá…

			—Expsicóloga —puntualizó Toni—. A mí me ayudó…

			—Sí, sobre todo cuando empezasteis a salir. Eso te ayudó mucho —replicó Lisa con ironía.

			A Toni, sin embargo, no pareció hacerle gracia.

			—Estas cosas son difíciles, Lisa. No voy a obligarte a que veas a un psicólogo, pero tampoco te cierres, ¿de acuerdo? Y si vuelves a tener uno de esos episodios, prométeme que me lo dirás. No podemos dejar que se te vaya de las manos.

			Lisa suspiró con impaciencia.

			—No lo entiendes. No fue una visión ni nada semejante. La masía y los matorrales estaban allí de verdad. No fue ningún espejismo.

			—Se llaman espejismos porque son como reflejos de la realidad. No te irás a obsesionar con eso…

			—Es que no es solo eso. ¿Quién me llamó, papá? Dijo que era de la policía, pero ellos lo negaron. Yo apostaría a que fue el tal Marc.

			—Es posible. Puede que el chico quedase con tu madre y, al ver lo que ocurría, se asustó.

			—Ya, pero… ¿cómo sabía mi teléfono? Y además, el número desde el que llamó… ¡era un número de los años noventa!

			Toni frunció ligeramente el ceño.

			—Eso es raro, lo admito. Y admito que el chico puede estar ocultando algo. Probablemente las joyas esas que le llevaba a tu madre no eran una herencia de familia. Solo una persona tan ingenua como Mónica es capaz de tragarse ese cuento.

			—Mamá no era ingenua. No era una desconfiada como tú, pero eso no significa que fuera ingenua.

			Toni levantó los ojos hacia el techo un instante. Era obvio que no estaba de humor para aquella discusión.

			—Oye, si ese chico ha hecho algo ilegal, la policía se encargará de investigarlo. Lo del número puede ser un truco de pirata informático, una forma de cubrir sus huellas. Sea lo que sea, no lo convierte en un asesino.

			—No estoy diciendo que sea un asesino. Solo digo que, desde que él apareció, mamá empezó a cambiar. Es a lo que me refería con lo del interrogatorio. ¿No deberían haberme preguntado si había notado algo raro en las últimas semanas, si mamá se comportaba de una forma diferente?

			Su padre la miró con curiosidad.

			—¿Por qué? ¿Es que lo hacía?

			—Pues sí —contestó Lisa con una sonrisa triun-
fal que enseguida se esfumó—. Estaba muy nerviosa desde que aparecieron esas joyas. Les dedicaba mucho tiempo, se pasaba el día estudiándolas, estudiándolas con la lupa binocular, sin cansarse nunca. Dormía poco. Y hablaba mucho por teléfono, ¿sabes? No solo con Marc, también con la abuela… y con una vieja amiga que se había vuelto a encontrar por casualidad, una tal Ana.

			Toni posó con cuidado la taza en la mesa.

			—¿Ana? —repitió—. ¿Ana ha vuelto? 

			De pronto parecía desorientado. Sus ojos reflejaban una profunda perplejidad.

			—¿La conoces? Yo no llegué a conocerla, aunque mamá me había prometido presentármela. Me contó que hubo una época en la que estaban muy unidas. ¿Tú te acuerdas?

			—Sí. Se conocieron en los cursos de preparación para el parto. Las dos estaban embarazadas.

			—A lo mejor deberíamos llamarla. Mamá se alteraba mucho cada vez que hablaban por teléfono. Era como si aquellas conversaciones la angustiasen. Esa Ana… ¿era mala persona?

			—No lo sé; no llegué a conocerla muy bien.

			—¿Tienes alguna foto suya por ahí? Se lo pregunté a mamá, y no tenía ninguna.

			Su padre la miró de un modo extraño.

			—En realidad, sí tengo una. Pero no está aquí.

			—Entonces, ¿dónde está?

			Toni tardó un buen rato en contestar.

			—Está en otro sitio, junto con un montón de cosas que guardo de mamá. 

			—¿En otro sitio? ¿En la oficina?

			Toni meneó lentamente la cabeza.

			—Tendría que habértelo contado antes. Era… una especie de sorpresa. Pero nunca encontraba el momento… Ahora ya da lo mismo, así que, si quieres, esta misma tarde te llevaré allí.
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			La casa estaba en una de las calles más conocidas del Eixample barcelonés. Tenía balcones cuyos barrotes de hierro se curvaban como ramas de hiedra, y un friso 
de cerámica multicolor bajo el alero del tejado. Un típico ejemplo de arquitectura modernista, aunque se notaba que había sufrido una restauración reciente.

			Desde su mostrador de madera en medialuna, el portero, que parecía casi tan viejo como la casa, saludó a Toni con una sonrisa. Lisa vaciló al ver que su padre se dirigía hacia el ascensor. Era uno de esos artilugios antiguos, con una fantasiosa verja de bronce verdoso tras la cual los esperaba una especie de armario de madera.

			—No pretenderás que me meta ahí…

			—Funciona perfectamente. Lo hemos restaurado hace un par de años.

			Lisa miró a su padre con la cabeza ladeada.

			—«¿Hemos?»

			La verja chirrió cuando Toni tiró de ella. Detrás, las puertas de madera cedieron suavemente al empujón de Lisa.

			—Se encargó una empresa del grupo —explicó Toni, pulsando el botón del tercer piso. El ascensor comenzó a subir con un inquietante ronroneo de cables y poleas—. Yo convencí a la comunidad de vecinos; es gente bastante razonable, en general. Y por tratarse de mí, nos ajustaron mucho el precio.

			—A ver si me aclaro: ¿la casa no es de una de vuestras empresas?

			El ascensor se detuvo bruscamente, y Toni abrió las puertas. Había un pequeño desnivel entre el aparato y el suelo azulejado que obligó a Lisa a dar un brinco para salir.

			—La casa es mía, Lisa —dijo Toni mientras introducía una antigua llave en la cerradura de la puerta de la derecha—. ¿Te has fijado? Hasta la puerta es original, aunque está restaurada, como todo lo demás.

			Aturdida, Lisa siguió a su padre al interior de la vivienda. Tenía un largo pasillo con habitaciones a ambos lados, como era habitual en los apartamentos antiguos. Primero entraron en un dormitorio que daba a un patio, luego en una biblioteca, después en la cocina. Otro dormitorio, el salón…

			Todo era perfecto: los muebles art déco, las lámparas de hierro y cristal, las vidrieras con motivos florales de las puertas, incluso los cuadros de las paredes. Parecía un museo: una de esas casas donde nadie ha vivido nunca, pero que se muestran a los turistas previo pago de una entrada como ejemplo de la arquitectura y el mobiliario de una determinada época. Solo faltaba la sala de audiovisuales, con un reportaje sobre la vida cotidiana en las casas modernistas para terminar el recorrido.

			—No me digas que no te gusta —dijo Toni, espiando con ansiedad el rostro perplejo de Lisa—. He invertido mucho en esto.

			Lisa le devolvió la mirada. Estaban en el salón, una preciosa estancia de forma hexagonal con tres grandes ventanales que daban a la calle.

			—Pero… ¿por qué? No te imagino viviendo aquí. A ti te encanta tu casa.

			—No la compré para mí. La compré para vosotras… Para ella.

			—¿Para mamá?

			Lisa miró a su alrededor. Su madre habría sido feliz en una casa así. Cada uno de aquellos muebles habría supuesto un desafío para ella. Los habría mirado, tocado y estudiado hasta lograr que le contaran su historia. Eran piezas de primera clase; Lisa sabía lo suficiente de antigüedades para darse cuenta. Pero no tenía sentido. ¿Desde cuándo tenía su padre aquella especie de museo encantado, y por qué no se lo había dicho?

			—Es…, es una locura —murmuró, evitando la mirada de su padre.

			—Lo sé. Pero es una locura hermosa, ¿no?

			—¿Ella lo sabía?

			—¿Mamá? —Toni sonrió con tristeza—. No, nunca me atrevía a decírselo. Me daba miedo que se enfadara, que no lo entendiera. No quería que se sintiera presionada.

			—¿Presionada para qué?

			Su padre estaba abriendo una de las ventanas. El ruido de la calle, una mezcla de zumbidos de coches y autobuses con voces lejanas, se coló bruscamente en la silenciosa habitación, haciéndola parecer más extraña aún, más irreal.

			Lentamente, Toni se volvió a mirar a su hija.

			—Intenté volver con ella. Muchas veces. Pero ella nunca quiso, estaba muy dolida. Le hice mucho daño…, fui un estúpido.

			Lisa conocía bien la historia, y no le gustaba recordarla. Su padre se veía en secreto con una compañe-
ra del trabajo. Mónica los descubrió… Fue un drama para ella. Lisa no había cumplido siquiera los dos años cuando se separaron. Desde entonces, había habido muchas mujeres en la vida de Toni, pero ninguna se había quedado demasiado tiempo.

			—Ojalá hubiera visto esto —murmuró, acariciando la polvorienta cabellera de una sirena de bronce que coronaba el reloj situado en la repisa de la chimenea—. Le habría gustado mucho.

			—¿Tú crees?

			En la voz de Toni había auténtica ansiedad. Como si eso importase ahora. Mónica no vería jamás aquella casa…, nunca se enteraría del fantástico disparate que había mantenido ocupado a su exmarido por espacio de varios años.

			Si lo hubiera sabido…, al principio probablemente se habría enfadado. Nunca había entendido la ambición de Toni, su necesidad de hacerlo todo a lo grande, de avasallar a todos con su capacidad para lograr éxitos donde otros habían fracasado. Ella creía que lo hacía para sentirse superior, para empequeñecer a los demás. Pero Lisa sabía que no era cierto. Lo hacía porque era creativo, igual que lo era Mónica. Ella canalizaba su creatividad hacia el arte; él, hacia la acción. En el fondo, era eso lo que los había unido…, aunque 
en algunos aspectos fueran tan distintos.

			—Lo que quería enseñarte está aquí, en este último dormitorio —dijo Toni, agarrando de la mano a Lisa para guiarla hasta la puerta que había al otro lado del pasillo—. Iba a ser tu cuarto… Mira, se trata de esa foto.

			Era una fotografía en blanco y negro de grandes dimensiones que ocupaba todo el centro de la pared de la derecha, desde el suelo hasta el techo, con el retrato 
de dos mujeres embarazadas, disfrazadas con trajes de principios del siglo xx. Una era Mónica… A la otra, Lisa no la había visto en su vida.

			—Es Ana, la amiga de tu madre —explicó Toni señalando a la mujer—. No sé de dónde sacó esos trajes. Eran auténticos… Creo que nunca he visto a Mónica tan guapa como el día que se puso ese vestido. 

			Era cierto, Mónica estaba radiante: su pelo, largo y brillante, caía como una cascada de tirabuzones sobre sus hombros. El vestido, de talle alto, le llegaba hasta los tobillos, y tenía una sobrefalda con bordados en forma de estrella. El de su amiga Ana, en cambio, era completamente blanco, con delicados encajes en el cuello y en las mangas. La media melena rubia de la joven recordaba los peinados de las actrices del cine mudo.

			—¿Esa es la tal Ana? No me la imaginaba así. Parece muy alegre.

			Lisa se acercó a la fotografía, como hipnotizada. Sus ojos resbalaron por el fondo en penumbra del retrato hasta posarse en los ojos de la desconocida. 

			Y entonces ocurrió…

			De repente, aquellos ojos cobraron vida y la miraron con fijeza. Eran grises, expresivos, y extraños, y terribles. No se trataba de un efecto óptico, estaban vivos de verdad, y no solo ellos. La mujer entera se había vuelto de carne y hueso; y también su madre, Mónica. De repente, allí dentro había dos mujeres reales, posando serenamente para ser fotografiadas.

			Duró solo un instante: un instante en que el blanco y negro de la pared reventó, transformándose en una imagen tridimensional llena de color y profundidad. Como si detrás de la pared hubiese otra habitación y ellas estuviesen allí dentro.

			—¿Qué te pasa, Lisa? —gritó Toni, agarrando asustado a su hija.

			Ella se había separado de la pared como si hubiese recibido una descarga eléctrica, y señalaba al retrato con un dedo tembloroso.

			—Están ahí —murmuró—. Están…, están vivas.

			—Lisa, hija… No es más que una foto. ¿Qué has visto? Hija, por favor, reacciona.

			En algún momento los ojos de Toni consiguieron fijar la atención de la muchacha.

			—¿Tú…, tú no lo has visto?

			Toni la abrazó con fuerza y le acarició el pelo una y otra vez, como solía hacer cuando era niña.

			—La culpa es mía —dijo con voz ronca—. Te ha impresionado, es normal. Es todo muy reciente. A lo mejor deberías irte a casa de los abuelos hasta que pase todo esto. En el pueblo estarás bien. Lisa…, ¿qué me dices?

			Ella se apartó un poco para mirarle a la cara.

			—No quiero irme a casa de tus padres. Quiero quedarme aquí. ¿De verdad no lo has visto, papá? Daba miedo… y, a la vez, era deslumbrante.

			—Mañana pediré hora para que te vea Montse. No hay discusión, es lo que vamos a hacer. Tienes que superar esto, aunque sea muy duro. Y otra cosa: no vas a ir al funeral. Me da igual lo que digas, no pienso dejar que vayas.

			—No soy una niña —protestó Lisa indignada—. Es el entierro de mi madre, no voy a quedarme en casa.

			—Incineración, no entierro. Pero esa parte es privada. Yo me refería al funeral: habrá mucha gente, esas cosas son horribles. No vas a ir, insisto. Elige dónde quieres quedarte, me da igual.

			—¿Puedo quedarme en casa de Esther?

			Esther y ella eran amigas desde la infancia. Estaban acostumbradas a soportarse la una a la otra, incluso en los peores momentos. Lisa sabía que con ella no tendría que obligarse a contener sus emociones. Esther lo entendería… Con ella se sentiría bien.

			—De acuerdo, en casa de Esther. Y sobre esta foto… Podemos quitarla, si quieres.

			Lisa se encogió de hombros. No iba a correr el riesgo de mirar el retrato otra vez. Aquella visión… Se estremecía solo de recordarla.

			—Haz lo que quieras —murmuró—. Después de todo, es tu casa.

			—En realidad, no —dijo Toni, y le tendió la enorme llave, que pesaba como si fuera de plomo—. Ahora es tuya. Después de lo que ha pasado, necesitas un sitio para ti, me parece. No puedes volver a casa de mamá así, sin más. Sería demasiado duro. Piensa en lo que te ha pasado solo con mirar su foto. 

			—Pero esta casa también me la recuerda. ¿Es que no quieres que viva contigo?

			—¡Claro que sí! Pero tú odias mi casa, hija; siempre la has odiado. Esta casa te gusta, y no está tan cargada de recuerdos como la de mamá. No digo que te vengas a vivir aquí, solo que te vendrá bien tener un sitio en el centro para refugiarte cuando te hartes de mi casa.

			—¿Es por Marina? Prácticamente vive contigo, ¿no? Debe de ser un incordio para ella tener que mudarse por mi culpa.

			Toni hizo un gesto negativo con la cabeza.

			—En realidad, casi me estás haciendo un favor. Marina es un encanto, pero yo no tengo edad para seguirle el ritmo. La vida que a ella le gusta no es para mí. Ir de acá para allá, salir toda la noche, ir de copas… Llevo meses intentando hacérselo ver, pero no es fácil.

			Lisa se alegró de oír aquello, aunque tuvo buen cuidado de no dejarlo traslucir.

			Miró a su alrededor. Sus ojos se detuvieron sobre la delicada cama con su cabezal de madera y esmaltes.

			—No puedes regalarme esto, papá. Es como un 
museo. No puedes regalarme un museo. Esas cosas no se hacen.

			—Yo las hago. Tu madre siempre me preguntaba que para qué quería tanto dinero, que por qué era tan importante para mí. Bueno, al menos creo que esta forma de gastarlo sí la entendería. Es tuya, Lisa. Ahora que ella no está, tiene que ser tuya. Quitaremos esa foto, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			Unos días atrás, aquel regalo le habría parecido un sueño hecho realidad. Ahora, en cambio, era más bien una pesadilla. O quizá algo intermedio entre ambas cosas: un sueño luminoso y terrible a la vez; un sueño extraño… de esos en los que sabes que estás soñando, pero no estás muy segura de querer despertar.
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			Sobre la mesa de Esther había cuatro montones 
de abalorios de cristal clasificados por colores: azules, verdes, blancos y violetas. Las cuentas eran diminutas, y Lisa no entendía cómo se las arreglaba su amiga para enhebrarlas una tras otra en el fino cordón de nailon que sostenía entre las manos, haciendo complicados nudos que poco a poco iban dando forma a un anillo. Y todo ello sin perder el hilo de la conversación… Esther estaba tan acostumbrada a trabajar con aquellos materiales que sus manos se movían continuamente, sin detenerse a consultar el modelo y sin equivocarse nunca.

			En cierto modo, era más fácil así. El hecho de que Esther estuviese pendiente de sus cristales significaba que no tenía tiempo de observar a Lisa mientras hablaban, y eso hacía que esta se sintiese más cómoda, más libre para expresar sus sentimientos.

			—¿No te importa que siga con esto, verdad? —preguntó de pronto Esther, levantando la cabeza para mirar a su amiga—. Tú ya sabes que te escucho igual. Es que quería terminarlo esta noche.

			Lisa sonrió.

			—Claro que no. Te está quedando precioso.

			Era verdad que le gustaba. No se parecía en nada a las valiosas joyas que solía restaurar su madre, pero tenía un diseño delicado y encantador, con una especie de trébol violeta en el centro y un extraño mosaico ­verde y azul a su alrededor. Con la práctica, Esther se estaba convirtiendo en una artista.

			—Este es para ti. Si lo quieres, claro… Nunca te he regalado ninguno.

			—Me vendrá bien —aceptó Lisa, mirando distraída hacia la ventana.

			Se había hecho de noche. El funeral debía de haber terminado hacía horas, y desde entonces había recibido dos llamadas de su padre y una de su abuela Carmen. No había descolgado, pero les había dejado un mensaje a cada uno para que no se preocupasen. No le apetecía que le contaran nada sobre la gente que había asistido y las cosas tan bonitas que habían dicho acerca de Mónica. Ya pensaría en todo eso más tarde. Otro día… cuando no le hiciese tanto daño.

			Esther había estado a la altura, como siempre. Se las había arreglado para mantener a sus padres y a su hermana pequeña alejados de su habitación y para tenerla entretenida durante horas hablando sin parar de su tema favorito, que se llamaba «Pau». Pau era un estudiante del conservatorio dos años mayor que ellas. Esther le había oído tocar el violonchelo en un concierto de alumnos a finales del curso anterior y había decidido enamorarse de él aquel mismo día. Según ella, alguien que tocaba así nunca sería capaz de hacerle daño a una chica.

			En total, desde aquel concierto, habían hablado cuatro veces, y la última habían intercambiado sus 
números de teléfono. Todavía no se habían llamado, pero chateaban por Whatsapp y se retwitteaban el uno al otro casi a diario. No era como para tirar cohetes, pero Esther hablaba como si ya estuviesen saliendo, y a Lisa le divertía.

			«Seguramente terminarán saliendo de verdad», pensó de pronto con una punzada de celos. 

			No es que la idea le molestase, al contrario: si llegaba a pasar, se alegraría por Esther. Pero, al mismo tiempo, significaría dejar atrás la larga serie de amores imaginarios que habían compartido desde que eran pequeñas. Y eso era algo que no quería perder aún. Especialmente después de haber perdido, de golpe, tantas otras cosas.

			Los amores imaginarios eran un invento de Esther, y habían resultado muy prácticos en los últimos años. Cuando tienes un novio imaginario, no necesitas preocuparte de tenerlo en la vida real, cosa que te simplifica bastante la existencia. Los novios reales, según había podido comprobar Esther por la experiencia de sus dos hermanas mayores, dan muchos problemas. Nunca dicen lo que deberían decir, ni regalan lo que deberían regalar, ni entienden lo que intentas explicarles sobre tus sentimientos. En cambio, los novios imaginarios son prácticamente perfectos, como Mary Poppins. Lisa y Esther habían tenido tres o cuatro cada una en los últimos siete años. Cada San Valentín, les compraban un regalo, y otro para ellas, de su parte. Siempre eran regalos acertadísimos, por supuesto. 

			Sin embargo, Pau no era como los otros novios imaginarios de Esther, y ambas lo sabían. Este iba camino de convertirse en novio real, y cuando eso sucediera lo cambiaría todo. El juego tendría que terminar, porque sería absurdo que Lisa siguiese inventándose citas mágicas con su querido Steve (que era su novio imaginario del momento) mientras Esther salía con alguien de verdad; lo que significaba que, al final, Lisa tendría que dejar a Steve y vivir también en el mundo real, que es lo que se supone que deben hacer los adultos.

			Era un juego infantil, y en realidad no significaba demasiado para ninguna de las dos. Pero a Lisa le dolía que terminara. No podía jugar sola a ese juego, se habría sentido estúpida. No tenía sentido si no lo compartían, si no funcionaba como una especie de lazo secreto entre las dos. 

			De todas formas, ya casi nunca jugaban. Desde lo de su madre, por ejemplo, no había pensado ni una sola vez en Steve. Era como si ya hubiese empezado a desdibujarse; ya ni siquiera podía recordar muy bien su rostro ficticio.

			—¿Tú crees en los fenómenos paranormales, Esther? —preguntó de repente, después de un breve silencio.

			Esther levantó la vista de sus cuentas.

			—No —contestó mirando a su amiga con mucha atención—. Y tú tampoco.

			Lisa se encogió de hombros.

			—Ya lo sé. Nunca he creído en esas cosas, pero estoy empezando a cambiar de idea. Desde el día de lo de mi madre, me han pasado cosas… Cosas rarísimas.

			—Lisa: mírame. No quieres decir lo que parece que quieres decir, ¿verdad? Por Dios, tu madre no haría una cosa tan estúpida como esa. Te quería demasiado para darte la tabarra con encarguitos y sustos y toda esa porquería.

			—¿Crees que estoy hablando de fantasmas, del espíritu de mi madre o algo así? No es eso, no tiene nada que ver. Es otra cosa. Desde que murió, no sé por qué, en algunos momentos estoy en un lugar y de repente tengo la sensación de que estoy en otro sitio al mismo tiempo. Me ha pasado dos veces: una cuando intenté seguir a ese chico, a Marc, y otra en la casa esa que ha comprado mi padre. Miré una foto antigua de mi madre con una amiga y de repente no estaba viendo ya la foto, sino aquel momento…, aquel momento tal y como fue, como si yo hubiese estado allí ese día.

			Esther arrojó el anillo que estaba haciendo sobre la mesa y se cruzó de brazos, para demostrar que tenía toda su atención.

			—A ver, ¿qué fue lo que viste exactamente? ¿La fotografía cobró vida?

			—No; no era la fotografía —replicó Lisa rápidamente—. Eran ellas, las dos, de jóvenes. Mi madre no me vio, pero la otra sí. Era como si me estuviese mirando desde el pasado, ¿entiendes? Ya sé que suena ridículo, pero estoy segura de lo que vi.

			—¿Y cuando seguiste al chico te pasó igual? ¿Viste el pasado?

			Lisa reflexionó un momento antes de contestar.

			—Algo así. De golpe el Parque Güell desapareció y ya no había árboles, ni escaleras, ni nada. Solo una especie de monte con cuatro arbustos medio secos. Y una masía con un porche y una parra.

			—La Montaña Pelada. Era como llamaban a esa zona antes de que se construyera el parque, ¿sabes?

			—¿Crees que fue eso lo que vi? ¿La Montaña Pelada?

			Esther hizo un gesto de impaciencia.

			—¿Y yo qué sé? Solo intento entender lo que me dices, pero es un disparate.

			Lisa meneó en silencio la cabeza, desanimada. Entendía a Esther, ella habría reaccionado de la misma manera si su amiga le hubiese contado aquella historia. No tenía sentido, lo sabía. No obstante, también sabía que, fuesen lo que fuesen aquellas escenas que ha-
bía visto en el Parque Güell y en la casa del Eixample, no estaban en su mente, sino fuera, en el mundo real.

			—Desde que murió mi madre, han pasado muchas cosas raras —insistió—. La llamada, por ejemplo. Alguien me llamó avisándome de lo que había ocurrido. Dijo que era de la policía, pero no era cierto. ¿Y sabes qué es lo más extraño de todo? El número desde el que me llamaron no existe desde los años noventa. Me lo dijeron en la comisaría.

			Esther acababa de retomar su anillo y estaba enhebrando en la hebra de nailon un abalorio azul. Pero las palabras de Lisa debieron de distraerla, porque al ir a anudar el hilo sobre la cuenta, esta se le escurrió entre los dedos.

			—Será mejor que lo deje —suspiró—. Está claro que si sigo lo voy a estropear. Eso que dices es imposible, Lisa, ¿te das cuenta? Nadie puede llamarte desde un teléfono que no existe.

			—Pues alguien lo hizo. Y creo que sé quién fue.

			Esther arqueó las cejas.

			—¿El chico de las joyas?, ¿Marc?... Lo sabía —añadió, al ver el gesto de asentimiento de su amiga—. Estás obsesionada con él, eso es lo que te pasa.

			—¿Qué dices? ¡Yo no estoy obsesionada con él! Lo vi en el parque, mirando mientras la policía hacía su trabajo. ¿Eso no te parece raro? Intenté seguirlo, y fue cuando tuve esa visión. Estoy segura de que la voz que oí en el teléfono era la suya.

			—Solo has hablado con él una vez. Te gustó, no lo niegues. Estabas fascinada con su altura y sus ojos tristes e inteligentes y las joyas de su abuela. Y cuando pasó lo de tu madre, lo viste allí, en el parque, y lo relacionaste con la llamada.

			—Si no fue la policía, tuvo que ser él, Esther. Piénsalo. Allí no había nadie más que me conociera. Además, tiene sentido. Puede que hubiese quedado con mi madre para pasarle alguna joya más. Puede que las joyas sean robadas, y cuando pasó… lo que pasó…, él no podía quedarse para que le interrogase la policía, y por eso me avisó a mí.

			Esther pareció reflexionar un momento sobre aquella teoría.

			—Vale, admito que es una posibilidad. Pero eso no significa que tenga nada que ver con las visiones, lo entiendes, ¿verdad? Tienes que convencerte de eso. 

			—Puede ser —concedió Lisa con aire ausente—. Pero no eran visiones. ¿Sabes cuál fue la causa de la muerte, Esther? Asfixia. Mi madre murió asfixiada. Sin embargo, no encontraron nada en su aparato respiratorio, no se atragantó. Y no sufría asma. ¿Tú crees que la gente normal va andando por la calle sin más y de repente, así porque sí, se asfixia? Esas cosas no pasan.

			—Pues a ella le pasó. Mala suerte, pero es lo que hay. Vas a tener que vivir con ello.

			—No. No, hay algo más. Él lo vio, estaba allí cuando ocurrió. 

			—¿Marc?

			—Sí —Lisa se puso en pie y miró hacia la puerta—. Tengo que hablar con él, tengo que saber qué fue exactamente lo que vio. Pero no sé cómo encontrarlo.

			—¿Has probado a llamarle a ese teléfono raro?

			—Sí; ni siquiera da señal. Es un teléfono que ya no existe, te lo he dicho.

			—Ya, ya —Esther arqueó las cejas y se mordió el labio inferior para no perder la paciencia—. ¿Y se te ocurre alguna otra forma de localizarlo?

			—Sí —Lisa cogió a su amiga de las manos y tiró de ella, obligándola a levantarse—. Vamos a mi casa, Esther. Él hablaba de vez en cuando con mi madre. En el móvil no encontramos su teléfono, pero puede que esté grabado en el fijo, o a lo mejor hay algún mensaje en el correo electrónico.

			—¿No tenía correo electrónico en el teléfono?

			—No el que usa normalmente. Mi madre era muy anticuada para eso, solo miraba el correo en el ordenador. Anda, ven conmigo. Solo quiero hablar con ese tipo y saber qué es lo que vio. No hay nada malo en eso.

			—Sí que lo hay. ¡Claro que lo hay! Tu padre me pidió que te vigilara. Me dijo que sufres estrés postraumático y que había que mantenerte apartada de cualquier cosa que pudiera impresionarte. ¿De verdad crees que te voy a dejar ir a tu casa, a casa de tu madre, estando como estás? Ni lo sueñes, Lisa. Soy capaz de llamar a mis padres para que no te dejen salir.

			—No voy a ir sola. Tú te vienes conmigo. Así podrás vigilarme, por si me da algún «ataque». Venga, Esther. Tú sabes tan bien como yo que voy a hacerlo, con tu ayuda o sin ella. Solo quiero hablar con él para quedarme tranquila, para asegurarme de que no se nos ha escapado nada.

			—No sé… A lo mejor sí sería bueno que hablases con él, para que te quitases de en medio esa obsesión. Pero si es un ladrón, a lo mejor te hace algo. Puede que sea peligroso.

			—No, no creo que sea de esa clase de ladrones. Lo más que puede pasar es que no aparezca. Anda, Esther, solo estamos a diez minutos de mi casa. Vamos, echamos un vistazo al teléfono y al ordenador y volvemos aquí.

			Su amiga comenzaba a ceder, se le veía en la cara. Aun así, intentó una última objeción.

			—¿Y qué les voy a decir a mis padres? No nos dejarán salir. Están preocupados por ti, tu padre habló con ellos.

			—Les diremos que vamos a dar una vuelta para tomar el aire, que estoy un poco mareada. Anda, vamos… En media hora estaremos aquí otra vez, te lo prometo.

			—Ya. Y yo te creo…

			Lisa abrazó a Esther, porque sabía que aquella respuesta equivalía a un «sí».
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			La casa estaba como siempre, en aquel equilibrio entre orden y caos en el que ella y su madre se habían acostumbrado a vivir. Había un par de platos sucios en el fregadero, unas zapatillas (de Lisa) tiradas sobre las baldosas del baño, una pila de libros en el suelo junto a la cama de Mónica (la pila de la mesilla era demasiado alta como para arriesgarse a añadir un solo volumen más). En resumen: todo estaba, más o menos, como de costumbre; solo que esa «costumbre» había comenzado a disolverse en la nostalgia, y pronto no sería nada más que el recuerdo de un tiempo perdido.

			—¿Quieres que te prepare un té? —preguntó Lisa, saliendo de su cuarto con una camiseta de manga larga y un jersey gris en la mano.

			—No. Quiero que acabemos con esto cuanto antes. ¿Ahora vas a ponerte a recoger ropa?

			—En casa de mi padre tengo pocas cosas, y este jersey me gusta. No te agobies, me pongo enseguida.

			—Hacemos una cosa —sugirió Esther—: yo te preparo una bolsa con ropa y todo lo que me digas, y tú enciendes de una vez el maldito ordenador.

			Lisa se encogió de hombros.

			—Vale. Hay una bolsa de deportes en el altillo de mi armario. Elige unas cuantas medias, y calcetines, y la falda esa que te enseñé el otro día. ¿Qué más? Las botas. Están debajo de la cama, me parece. Y la mochila de los libros, debajo de mi escritorio. Y si se te ocurre alguna otra cosa…

			—De acuerdo. ¡Pero ponte a buscar eso de una maldita vez!

			Lisa atravesó el pasillo en dirección al estudio de su madre. Sus ojos se posaron un momento en la mesa auxiliar, donde aún seguía uno de los colgantes de Masriera. Lo tomó, abrió el engarce de la cadena y se lo puso. Sus dedos tardaron un rato en acertar con el resorte para cerrar la cadena.

			Con el colgante puesto, se sentó delante del ordenador y pulsó el botón de encendido. Mientras esperaba a que el sistema operativo arrancara, se imaginó la llamada telefónica a Marc. Le diría que tenía el colgante de su abuela y que quería devolvérselo. Si era un ladrón, no se negaría a recuperar una joya tan valiosa.

			Lisa tamborileó con los dedos sobre la madera rojiza de la mesa, esperando a que se abriese el programa de la agenda. Las direcciones, teléfonos y correos electrónicos estaban organizados alfabéticamente, por apellidos. Ella no sabía el apellido de Marc, así que tuvo que recorrerse la agenda entera, de la «A» a la «Z». Había un solo Marc, un primo de su madre. Lisa lo reconoció por la foto, aunque hacía tiempo que no lo veía. En todo caso, no era él… Tendría que seguir buscando.

			Antes de cerrar el programa de la agenda, se le ocurrió buscar los datos de aquella vieja amiga de su madre, Ana. Había tres Anas en la agenda, y Lisa copió rápidamente sus teléfonos en un Post-it. Luego las llamaría, para ver si alguna de ellas era la que buscaba. Aunque lo cierto era que no sabía lo que iba decirles… Ya lo pensaría más tarde.

			Cerró el programa de la agenda y abrió el del correo electrónico. Había muchos mensajes nuevos, algunos con archivos adjuntos, y tardaron una eternidad en descargarse. Lo peor era que casi todos contenían publicidad… Su madre tenía la mala costumbre de facilitar su correo electrónico a todo el que se lo pedía, y el resultado era toda aquella basura virtual que se acumulaba en su cuenta.

			Lisa fue borrando uno a uno todos aquellos mails, hasta llegar a otros más antiguos, de los últimos días. Conocía los remitentes de la mayoría: colegas de la casa de subastas para la que trabajaba su madre, un par de profesores de la universidad, dos galeristas que a veces le pedían ayuda a Mónica con alguna pieza modernista, su padre…

			Le llamó la atención un correo que ponía «Sin remitente». ¿Cómo era eso posible? En cuanto lo abrió, supo que había encontrado lo que buscaba. Era una carta bastante larga… Y estaba firmada solo con el nombre, sin apellidos: Ana.

			El contenido del mensaje resultaba casi incomprensible.

			Querida Mónica:

			Sé que lo que te pido es más que un acto de fe. Abusé de tu confianza, me aproveché de ti. Pero sé que no hice mal. Era lo que había que hacer, la única solución.

			Necesito que creas en mis palabras. Hay todo un mundo ahí fuera que ahora depende de ti, de tu generosidad. No tienes que preocuparte por ella: me he esforzado mucho para protegerla, no creerás que voy a dejarla desamparada ahora. Estará bien. Tiene derecho a saber quién es. Tiene derecho a elegir.

			Solo te pido que la dejes venir hasta mí, hablar conmigo. Una sola vez. Me queda poco tiempo, por eso te presiono. Marc la acompañará y la protegerá, no tengas miedo. Es un chico maravilloso, Mónica… No existe un hijo mejor, ni en tu mundo ni en el mío. Se merece ser feliz, y lo será. Cuando hablo de magia, me refiero a eso: a los misteriosos mecanismos de la imaginación para burlar las barreras del espacio y del tiempo y poner, al final, las cosas en su sitio. 

			Por los otros no debes preocuparte, aunque sí necesito que te mantengas vigilante. Son poderosos, pero su poder emana del miedo. Nosotros, Marc y yo, no tenemos miedo. Tú tampoco debes temerlos. En eso también se parecen nuestros mundos, Mónica: en ambos, el miedo es debilidad.

			Piénsalo, por favor. Y dame una respuesta lo antes que puedas. Estaré esperando…

			Te quiero,

			Ana

			Lisa cerró el mensaje y buscó otros con el mismo encabezamiento: «sin remitente»… El programa de correo localizó tres, todos anteriores al que había leído.

			Leyó el primero de ellos, el más reciente. Era tres días anterior al que acababa de leer, y aludía a una conversación telefónica que, al parecer, habían mantenido Ana y su madre.

			Querida Mónica:

			Sé que es difícil de asimilar. No quiero que te asustes, te aseguro que en el fondo es mucho más lo que nos une que lo que nos separa. Al menos, ahora tienes la prueba que me pediste. Sabes quién soy… y sabes que te estoy diciendo la verdad.

			Quizá sería mejor que quemases la documentación gráfica que te hice llegar. En cuanto a las joyas, puedes quedártelas. Sé que en tus manos estarán mejor que en ningún otro lugar. Pero, de momento, no publiques nada sobre ellas. Esos estúpidos de Barcelona Oculta están lo bastante obsesionados como para atar cabos… y crearte problemas.

			Me gustaría que hablásemos. Sé que estás asustada, pero no tienes motivo, de verdad. Soy la misma Ana a la que conociste hace dieciocho años, con la que te reías tanto, con la que salías a comprar ropa de bebés… ¿Te acuerdas? Yo sí. Para mí fue muy bonito, independientemente de las motivaciones que me llevaron hasta ti.

			Estoy resquebrajando tu vida. Es duro, lo sé. Pero piensa en lo que hay detrás de ese espejo roto. Quiero que lo conozcas, Mónica. Tú, que amas tanto esta ciudad, mereces conocerlo. Es…, no sé cómo describirlo. ¿Realidad aumentada? Es una expresión que usáis mucho últimamente, según tengo entendido. Sin embargo, sería más preciso «realidad ampliada». Más profunda; más nítida… ¿Puedes imaginártela?

			Ojalá me quede el tiempo suficiente para hacerte comprender de qué estoy hablando.

			Contéstame, por favor. Sabes que el tiempo corre en mi contra.

			Besos,

			Ana

			Lisa cerró también aquel correo y se quedó mirando a la pantalla sin ver nada. Todas aquellas frases sin sentido giraban como un torbellino en su cabeza. Quizá la amiga de su madre se había vuelto loca, por eso decía toda aquella sarta de estupideces indescifrables. 

			Pero… ¿y Marc? ¿Y las joyas? ¿Qué tenían que ver con aquella locura?

			—Lisa, ya he terminado —gritó Esther desde el otro lado del pasillo—. ¿Tú cómo vas? ¿Has encontrado algo?

			—Enseguida termino.

			Abrió el segundo correo, anterior al que acababa de leer. Este era mucho más corto.

			Querida Mónica:

			Me pides pruebas y voy a dártelas. Llama a este número de teléfono: 456345234. Te contestará el chico… Queda con él. Te llevará esas pruebas. Además, en cuanto lo veas, sabrás que te he dicho la verdad.

			Aquel correo no iba firmado, pero, relacionándolo con los otros dos, era evidente que procedía de la misma persona. La tal Ana, sin apellido. La misteriosa amiga de la fotografía…
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